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1. Introducción. Cuestiones metodológicas e lilsioriográfleas
En el ámbito de la historiografía medieval española la organización de
la Casa y Corte de los monarcas castellanos y de los distintos cargos y ofi-
cios responsables de su funcionamiento —a diferencia de las trayectorias
seguidas en otros países’— ha sido uno de los aspectos de Ja administra-
ción central menos estudiados en los últimos años, en especial, por lo que
respecta al período que abarca este estudio, el reinado de Enrique IV, para
el que los trabajos no son aún muy numerosos2. Sí contamos con algunos
estudios de interés que se ocupan de otros reinados, entre los que destacan
los de M.C. Solana Villamor3. A. Gómez Izquierdo4, LV. Díaz Martin5 y
M.D. Morales Muñiz6.
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A lo largo de las páginas siguientes se pretende ofrecer una visión glo-
bal del ejercicio del poder político de la alta nobleza castellana a través
del desempeño de cargos y oficios en la Casa y Corte regias, poniendo en
práctica una metodología ya ensayada en otros ámbitos, y que no es otra
que la realización de una “oligarcología” o descripción y valoración de la
clase en el poder, estableciendo nóminas de los distintos oficios7. En este
sentido, hay que señalar que en los últimos años han aparecido en la histo-
riografía europea un buen número de trabajos que se ocupan de la historia
social del Estado y de la participación de los grupos privilegiados en las
instituciones de gobierno, desde una perspectiva distinta a la que tradicio-
nalmente han utilizado los especialistas en historia de las instituciones8.
Para el caso castellano también se han realizado algunas monografías muy
interesantes, pero todavía no son muy numerosos los estudios que se ocu-
pan de esta temática9.
sobre esta cuestión resultan de gran interés los trabajos de MC. Quintanilla Raso: “La nobleza en la
historia política castellana en la segunda mitad del siglo XV. Bases do poder y pautas: de comportamiento’,
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riografía de una éliíe de poder: la nobleza castellana bajomedieval”. Hispania 175, Madrid, 1990, Pp. 719-
736.
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Tite 1lisp¿~nis American Histarical Renco’, 1975, Pp.3-55; JR.L. I-fighfield: “TIbe Catholic kings and the
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n e ¿le Cossi/lc. Eso/e ssír srs ssu,,ct,ne.s sociales en Essrén,a/,ue cíe 14.54 3 /5/6, París. 1979; E. Mitre
Fernández: ‘Mecanismos iststituc onales y poder real en la Castilla de Enrique III”. En lo España Me/leta~
1. Madrid [981>.pp. 317-329. “Nobleza y poder real en la Castilla de los primeros Trastámaras, Caog,e.so
soIs-e el Pci,,, ipado ¿le Asturias, Gv edo, dic. 1988 y ‘‘La nobleza y las Cortes de Castilla y León”. La,¿
Corie.s de (astil/a y Lcd,, en la Edad Mc/la. Valladolid, 1988, Pp. 47-98: J.M. Monsalvo Antón: “Poder
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El proyecto de elaborar un estudio de los personajes de la alta nobleza
que tuvieron presencia en los oficios de la Casa y Corte de Enrique IV no
es tarea fácil debido a las lagunas existentes y al carácter disperso de la
documentación, pero puede proporcionar noticias muy interesantes sobre
la dimensión social de los cargos y sobre la intervención de la nobleza en
las tareas gubernativas. Dadas las reducidas dimensiones de este trabajo,
conviene insistir en su carácter globalizador, pues su objetivo es ofrecer
por primera vez una panorámica general de la alta nobleza que participó
en los cargos y oficios de la Casa y Corte durante este reinado, aportando
nuevos datos junto a noticias ya existentes. No obstante, antes de entrar en
la descripción de oficios y oficiales se dedicarán unas cuantas líneas a
cuestiones tales como el desempeño efectivo de los cargos, las motivacio-
nes que pudieron impulsar a los grupos privilegiados a permanecer en los
mismos o las relaciones que existieron entre las distintas fuerzas sociales
que intervinieron en su funcionamiento.
Según es sabido, durante el siglo XV la alta nobleza, muy poderosa,
aunque dividida, trató de luchar más que en ningún otro período de su his-
toria por conservar sus privilegios, aumentar su poder y riqueza y conser-
var un papel predominante en la vida política que le permitiese intervenir
en el gobierno del reino.
En el reinado de Juan II los linajes de la alta nobleza castellana habían
conseguido nuevos avances y logros, con sus diversas posturas en la con-
frontación que tuvo lugar entre los infantes de Aragón y don Alvaro de
Luna, sobre todo entre 1429 y 1445. A partir de esa fecha se perfiló una
nueva política nobiliaria patrocinada por el príncipe heredero, Enrique, y
sus sucesores10, Durante el reinado de Enrique IV se trató de llegar a unpacto con la poderosa aristocracia, pero la debilidad del poder regio con-
dujo a una guerra civil en 1465, como consecuencia de la cual se incre-
menté notablemente el poder nobiliarios’. El reinado de los Reyes Católi-
cos supuso el triunfo del autoritarismo regio, pero al tiempo, se produjo la
consolidación de la posición de la nobleza, pues, aunque perdieran parte
de su predominio como estamento, los nobles conservaron su predominio
político y aparatos de estado en la Casúlla bajomodieval. Consideraciones sobre su problemática”, Ssudia
Ilissot’ica. Historia Medieval IV, ntim. II, Salamanca. 1986; HM. Montero Tejada: “Los Manrique en las
instituciones de gobierno de la monarquía castellana (1379-1516)”, en La Península lb/dr.o en la Era de
los 1)esct,brio,ieosos (1391-1492>. III jornadas Hisí’ano-Possugttesas de Hiss¿stia Medieval, en prensa;
RM. Montero Tejada & Mi. García Vera: “La alta nobleza en la Cancillería real castellana del siglo XV”,
Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, Historia Medieval, t. IV, 1992, pp. 161-208: Ml. García Vera: La a/sa
nobleza eo las instisuciones ¿le gobierno ¿le la monarquía de E,ttique IV (/454-1474), Memoria de Licen-
ciatura inédita. Universidad Complutense de Madrid, 1992.
Sobre esta cuestión véase L. Suárez Fernández: Nobleza y monat-quía. Punías ¿le chisa sobre la Itis’
5<n~;¿¡ castellano ¿leí sigla XV, Valladolid, 1959 y “Los Trastánjara de Castilla y Aragón en el siglo XV”, en
Hissoria de Espalto dirigida por R. Menéndez Pidal, t. XV. Madrid, 1964.
Dc grao interés para este período son los trabajos de W. Townsned Miller: Henry IV of Casuile.
(1425-1474). Londres, 972 y Ml. del Val Valdivieso: “l.o,s bandos nobiliarios durante el reinado de Enri-
que IV, Ilispattia 130, Madrid, 1975.
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como clase. Las Cortes de Toledo de 1480, punto culminante del proceso
de la pugna entre nobleza y monarquía, no supusieron la destrucción de la
nobleza, sino la ratificación de su posición preeminente, en cuanto 5ue
reflejan el reparto de esferas de influencia entre los nobles y la Corona
1
El deseo de consolidar su predominio impulsó a la nobleza a desarro-
llar unos principios ideológicos encaminados a legitimar su actuación,
hasta el punto de que puede hablarse para Ja Castilla del siglo XV de un
progratna político nobiliario cuyo objetivo era compartir con la realeza su
poder, y beneficiarse del proceso de consolidación de éste. Sus formula-
ciones teóricas se manifestaron en la práctica en las numerosas empresas
iniciadas por la nobleza con el objetivo de limitar el poder real, que culmi-
naron, como es bien sabido, en época de Enrique IV, en la llamada “farsa
de Avila”t3. De este modo, la participación de los grupos privilegiados en
la sociedad política castellana del siglo XV debe considerarse como uno
más de los recursos utilizados por La nobleza para consolidar su poder,
ahora bien, debió de ser uno de los más impol-tantes, ya que condicionó la
vida política del reino y llegó incluso a imprimir a la monarquía un deter-
minado estilo de gobierno.
Las motivaciones que pudieron impulsar a los grandes nobles a partici-
par en el desempeño de cargos y oficios en los aparatos de gobierno cen-
tralizados lueron ante todo de carácter político, aunque no se puede negar
que la intervención en los asuntos de gobierno que se derivaba del deseas
peño de sus cargos y de su cercanía a la persona del monarca les permitía
también consolidar su posición social y económica. En primer lugar, por-
que del desempeño de los altos cargos de la administración del Estado se
derivaba el cobro de unos sustanciosos ingresos fijados por arancel; en
segundo lugar, porque dicha actuación contribuia a consolidar el prestigio
social de estos individuos dentro de su propio estamento, y, en tercer
lugar, porque forniar parte del Estado central les permitía imponer medi-
das que afectaban a todo tipo de asuntos y que contribuian a garantizar su
control sobre los centros señoriales.
Los principales cargos de la administración se concentraron en manos
de unas cuantas familias a lo largo del siglo XV, hasta el punto de que se
puede hablar de la patrimonialización de los oficios por parte de unos
cuantos linajes que llegaron incluso a transmitirlos en sus testamentos14.
Sobre esto re iriad u véansc los excelentes estudIOS (le t. 5 hiárez Fernández: Lo.s Res¿s C’atñliro.s. i.a
o>tqu i.s so ¿le! tono. Madrid - >989; Ni.A. Ladero Quesada: Los Reves Cal,$!i, oc Lo (or,,n¿í y la Un dotí ¿le
España. Valencia. 989 y ‘‘El sistema político en la monarquía castellana de los Reyes Católicos: Corona,
noble,;, y ciudades ‘Actos ¿(el Congre So 1-It tflt!tl CoritS y’ .s u tiempo. Y (‘eni,’noro 1485—/ 955 Y Mérida.
1987.
Véase W O. Vlsi>ti ps: Enrique IV and tite cris>.s of XVtlt centacv Casti!¿ (1425-145(1). Cambridge -
1 978: J -Ni. Niel o Soria: Funciantensos i¿/eo/agicos ¿leí po¿l¿’r seal en Costil/a (s. XIi/—XVI. Madrid. 1 985.
Subte este aspecto: F. Tomás y Val iente’ Origen bajotaedieval de la p;ttrimoniali ación y la enale-
nación de oficios páhíicus en GastilIa’’. Actas ¿leí 1 Svoíposit,nt /¿- lbs/oria rL- la Ar/níinist,a¿ich¿. Madrid,
>970.
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El estudio de las personas que desempeñaron los cargos reviste en
nuestra opinión una gran importancia para la caracterización de los mis-
mos, especialmente en una época en que la realidad ya no se adecúa en
absoluto a lo establecido por las grandes fuentes jurídicas bajomedievales.
Una de las cuestiones más interesantes consiste en averiguar de qué mane-
ra los distintos personajes fueron adquiriendo los cargos que después pri-
vatizarán y transmitirán hereditariamente de padres a hijos, pues aunque
con frecuencia el otorgamiento de dichos oficios fue la culminación de
una larga carrera política iniciada en la juventud, en muchos casos fueron
concedidos como premio o recompensa por determinados servicios a la
Corona, e incluso, en ocasiones, se utilizaron para comprar la fidelidad de
algunos nobles,
En líneas generales, podemos at’irmar que durante el siglo XV aún no
se había producido en Castilla la ruptura del monopolio directo que la
nobleza ejercía sobre el poder central, a pesar de haberse llevado a cabo
en el seno de la administración el reclutamiento de funcionarios más capa-
citados profesionalmente para asumir determinado tipo de funciones como
consecuencía de la complejidad administrativa cada vez mayor
La clase dominante social y políticamente continuaba siendo la alta
nobleza, y la causa fundamental de esta preeminencia tenía su origen en la
propia dinámica socioeconómica de una monarquía que continuaba inmer-
sa en cl sistema feudal. Prueba de ello es que la presencia directa de la
nobleza en el proceso de decisión política dependió en muchos casos de
un sistema de relaciones vasalláticas que reproducía el orden feudal en su
nivel más alto.
2. La alta nobleza en la Corte de Enrique IV
Como es bien sabido, la sede de la administración del Estado en la Baja
Edad Media era la Corte, desde la cual se dirigían todos los asuntos públi-
cos y se desarrollaba la actividad del monarca y de los gobernantes15.Algunos autores han puesto de relieve cómo no se puede llegar a una
correcta comprensión del término “Corte” si no lo ponemos en relación
con el término “Casa”, pues ambos, arsar de presentar ciertas afinidades
se refieren a dos realidades distintas . La Casa del rey era un complejo
orgánico funcional, integrado por los oficiales del monarca, elegidos por
él. Estos podían tener a su cargo oficios de carácter público, oficios de la
administración económica o servicios domésticos privados.
15 ParIMas ¡1.927. Ed. RAMA. Ji. Madrid. 1807, pp. 82-83.
‘~ Sabre cl concepto de Casa y Curte regias puede verse la definición dada por ID. Torres Sanz. La
A ti,ninísp al ida tenDal ¿ ove/lara en la Bajo Edad Metila, Va] la~inli tI. 1 982, p 41V
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Los altos cargos recayeron generalmente en grandes nobles o eclesiás-
ticos, que en muchos casos sólo los desempeñaron de forma honorífica,
aunque de su titularidad se dedujera el cobro de las correspondientes
raciones y quitaciones. El servicio de palacio suponía residir permanente-
mente en la Corte. Algunos titulados de alto rango, como ya dijimos ante-
riormente, se habían asegurado grandes oficios hereditarios en la Casa real
a lo largo del siglo XV, aunque no todos llegaron a patrimonializarse, y
continué habiendo cargos controlados por el rey, en los que éste podía
nombrar y deponer a voluntad. Los oficios inferiores del palacio eran
desempeñados por criados, reclutados entre los caballeros, o entre los
segundones de títulos. El nepotismo era muy practicado a ese nivel. Cual-
quiera que entraba al servicio del rey trataba de hacer entrar a sus parien-
tes 17
La Casa real empleó muchos tipos de oficiales a lo largo de este reina-
do, desde los sirvientes domésticos ordinarios hasta los notables poseedo-
res de altos cargos honoríficos. Sin embargo, según un estudio realizado
en los últimos años, los oficiales de la Casa y Corte fueron los que en
menor medida tuvieron títulos universitariost8. La relación entre los dis-
tintos grupos sociales que intervinieron en el funcionamiento de la Casa
real se caracterizó por la capacidad que tuvo la nobleza para imponer su
imagen a los restantes grupos de extracción social no noble, que trataron
por todos los medios de engrosar las filas de la nobleza, mediante matri-
monios, ennoblecimientos o adquisición de cargos públicos. Algunos
autores han llamado la atención sobre la existencia de un vasallaje com-
plejo, como estrategia defensiva o reactiva de los nobles, y de redes clien-
telares por las que los nobles integraban a su servicio particular a escude-
ros, caballeros, juristas, etc. 19
Según se ha puesto de manifiesto desde el ámbito de la historia social,
los grandes nobles encontraron en la Corte el escenario más apropiado
para el desarrollo de unas pautas de conducta y de unos códigos de com-
portamiento que los convirtieron en perseverantes estrategas que llegaron
a establecer con el monarca unas extraordinarias relaciones de interdepen-
dencia~t En este sentido, sin embargo, conviene señalar que la actuación
cortesana de la alta nobleza debe ser analizada en el plano de la coyuntura
M-C. Gerhct : La n,,bleza en la Cartsna de (‘asti/la - Sus es’ rt,¿’turt,s sor iale,s en Erltesnadtaa (1454—
1516), Cáccrcs. 1959. pp. >70-171.
WD. Phill ips: “University graduatcs in Castilian royal sorvice ti the fifteenth century”, Homenaje a
don C>au¿lit, Sánt hez A (bor,toz... IV, Anes. de Cuadernos de Historia de Espalto, Buenos Aires, [956. p
477 y 490.
‘5 4’. Sánchcs León: “Nobleza, estado ~ clientelas en el feudalismo. En los liswiscs de la Historia
toe ial’’. La /tis,otta social ¿-a España. Acítíalidatí y perspecsiias. Santiago Castillo (coord.), Madrid, 1 99 1
¡sp. 209-210.
.4. Alvarez Ossorio Alvariflo: ‘‘La Corte: un espacio abierto para la historia social”, La historia
social en Eso¿oia. Actuolit/adyper.spe¿sivos, Santiago C.astitto (coord>, Madrid, t99t, p. 249.
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política, pues aunque puede hablarse de una tendencia general en función
de la cual a mayor nivel social correspondería mayor proximidad al rey, lo
cierto es que dicha tendencia se rompe durante los años de gobierno de
Enrique IV, pues este monarca situó en los puestos cortesanos de mayor
confianza, junto a los nobles, a individuos de procedencia social más
modesta, a los que muy pronto colmaría de toda clase de mercedes y títu-
los. Es el caso, por ejemplo, de Beltrán de la Cueva o de Miguel Lucas de
Iranzo.
La Corte de Enrique IV fue uno de los escenarios preferentes del
enfrentamiento entre los distintos bandos nobiliarios, y en ella se genera-
ron pautas de comportamiento, consecueneta de la lucha por la consecu-
ción del poder, que se proyectaron sobre toda la sociedad. Algún autor ha
dicho que fue el fenómeno socio-político de la Corte el que permitió la
conservación de un aparato nobiliario en la sociedad europea que perduró
durante más de cuatro siglos21.
A continuación se realiza un estudio de los distintos cargos y oficios de
la Casa y Corte del rey, y de los individuos, miembros de la alta nobleza,
que los desempeñaron, ya fuera de manera efectiva u honorífica, en el
periodo comprendido entre 1454 y 1474. Algunos de los datos que se
incluyen en las páginas siguientes ya se conocen de forma aislada, pero no
tal como aquí se presentan, agrupados en un planteamiento coherente en el
que cobran un nuevo sentido.
Ojhíios mayores
Bajo esta denominación podemos incluir junto a mayordomos y cama-
reros mayores, principales oficios de la Casa real, a aquellos otros de
carácter más doméstico que recayeron generalmente en grandes nobles,
aunque en muchos casos sólo fueran desempeñados por éstos de forma
honorífica: coperos, reposteros, aposentadores y despenseros mayores.
Al frente de la Casa del rey y como primer oficial de la misma se
encontraba el mayordomo mayor. Durante la Alta y la Plena Edad Media
fue un jele palatino al que incumbía la dirección general de los servicios
de palacio y la administración de la Casa del rey, de la Hacienda regia y
de los dominios territoriales de la Corona22. Sin embargo, en los albores
de la Baja Edad Media el mayordomo mayor fue acentuando sus funcio-
nes especificasyla mayordomía pasó a ser una jefatura exclusiva de la
Hacienda regial3. La importancia del oficio fue decayendo progresiva-
mente durante la Baja Edad Media, a medida que cobraban relieve otras
categorías administrativas que cubrían casi totalmente las funciones del
2 t /lffcletn p. 250.
22 L. García de Valdeavellano. Cut-so de historia de las Instisurianr’s /-is,alto/as, Madrid, 1986, p.
490. vÑ~e también la definición del oficio en Partido,s 11,9, 17 y II, >3,2.
23 ID. 1 orres Sanz La A/níi,tissra¿irin ¿ eotral p. 1 37.
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mayordomazgo: tesorero mayor, despensero mayor, camarero mayor... La
dignidad del oficio que siempre recayó en miembros de la alta nobleza,
pervivió durante toda la Baja Edad Media, y proporcionó a sus titulares
una situación privilegiada que les permitió intervenir de forma directa en
los asuntos de gobierno.
Para atender a los cometidos tradicionales del mayordomo mayor que
no fueron absorbidos por otros oficiales, apareció el cargo de mayordomo
de la Casa del rey, que acabó titulándose también mayor. Dicho oficio
económico-doméstico, controlado por los contadores mayores, era mucho
más modesto y operativo que el anterior, y se ocupaba sobre todo de la
organización económica de la Casa del rey24.
Durante todo el reinado de Enrique IV el cargo de mayordomo mayor
del rey fue ocupado por don Juan Pacheco, 1 marqués de Villena, mientras
que en el de mayordomo de la Casa del rey se sucedieron a lo largo del
reinado tres personajes de gran relevancia en la escena política castellana
de este período: Gómez de Cáceres, Beltrán de la Cueva y ‘Andrés de
Cabrera.
Don Juan Par-beCo ya desempeñada dicho cargo junto al monarca en
1444, cuando éste aún era príncipe25. Como es bien sabido, su llegada a la
Corte se produjo hacia 1436 por mediación del condestable don Alvaro de
Luna que le introdujo en la Casa del futuro monarca como doncel o paje.
Su ascenso fue espectacular a lo largo de la década de los cuarenta en la
que recibió los oficios de oficial del cuchillo, camarero mayor de los
paños y mayordomo mayor del príncipe, cargo este último que le seria
confirmado por don Enrique tras alcanzar el trono en 1454, con 42.600
maravedíes anuales de ración y quitación26. En 1451, seis años después de
ser nombrado marqués de Villena, recibió el oficio de adelantado mayor
de Castilla, al que renunciaría siete años más tarde27. En 1456 fue nom-
brado mariscal’8, y sabemos que también ocupó los oficios de corregi-
miento, alcaldías y alguacilazgo de la ciudad de Segovia, a la que estuvo
estrechamente vinculado29. Recibió otros oficios y dignidades en diversas
24 F. Pinel y Monroy llama la atención sobre esta cuestión con motivo del nombramiento de Andrés de
Cabrera para este cargo en 1462 en su Retraso dcl buett rosal/a. <o/~iad¿) ¿le la sic/a s’ Itecítos /e dan An/íés
de Cahiero, Madrid, 1676. pp. 62-64.
25 P. León ‘¡ello & Peña Mazaruela: /ntentario del Asc/,iso /e las Duques ¿le Frías, vol. II. Casa de
Pacheco, Madrid, 1967, Parte 1: Marquesado de Villena y Ducado ¿le Escalona, catálogo 3. núm. 16, doc.
32.
28 Ibideta, catálogo 3, nám. 9 y 16; catáLogo 6, nóm. 2 y catálogo 42, núm. 1; Atrehivo) G(eneralj <dc)
S(imancas). Q<uitaciones) (de) C(ortc), cg’ 3, IbIs. 624-626.
27 R. Pérez Bustamante: El Go/ticíno y la A¿íotinistía¿ir$n ¿l¿ los Reinas ¿le la (aralia de (‘astil/a
(/230-/474>, Madrid. [976. pp. 325-326.
28 AGS. Q. dc C., Lee _ fol 6~6-622.
2’5 p león Tel lo & Peña Mazaruela: lasenlatio ¿leí A rchis o dr’ los Duque.s /e Etías, vol. II. Casa dc
Pacheco. Madrid, 1967, Parte 1: Marqttesado de Viltena y Ducado de Escalona. catálogo 6, núm. 1, Véase
también M. Ase njo Gonzá tez. Segaría - La ¿-ludan y su tieoa a (b~¿ ¿leí osee/le lo, Segovia, 1986, pp- 349—
350.
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partes del reino hasta su muerte en 1474, entre los que destaca sin duda el
tílulo de maestre de Santiago, con el que se hizo investir solemnemente en
1467 tras varios años de discordias y enfrentamientos, especialmente con
el conde de Ledesma, a quien le había sido concedido por el rey en 1464.
Su trayectoria polñica se caracterizó por ser el principal defensor de la
preeminencia de la nobleza frente a la institución monárquica, aunque,
como se ha dicho, se dejó llevar demasiado de sus ambiciones personales,
las cuales le llevaron a enfrentarse al rey y a ser uno de los principales res-
ponsables de la sublevación nobiliaria de 146430.
Según un documento encontrado en el Archivo General de Simancas,
don Gómez de Cáceres fue mayordomo mayor de la Casa del rey desde
145631. Dos años después recibió el maestrazgo de Alcántara y dejó la
mayordomía a don Beltrán de la Cucva. Los cronistas de la época descri-
ben con bastante detalle las circunstancias que rodearon su elección como
maestre y la consideran fruto más de su estrecha relación con el monarca
y del deseo de éste de favorecerle y de impulsar su ascenso político y
social, que de una situación social preeminente que le hiciera “digno de
conseguir tan alta dignidad”32.
El 19 de marzo de 1458 fue nombrado mayordomo mayor de la Casa
real don Beltrán de la Cueva, que fue introducido en la Corte por el pro-
pio ínonarca en 1456, año en que aparece ya ocupando los oficios de paje
de lanza y guarda del rey33. En 1458 recibió los cargos de mayordomo
mayor y maestresala, y tres años después figuraba ya entre los miembros
del Consejo Real. Su ascendente carrera culminó en 1462 cuando recibió
el título de conde de Ledesma, dignidad que suponía la vacante automáti-
ca de la mayordomía que hasta entonces desempeñaba34.
Entre 1462 y 1474 eJ cargo de mayordomo mayor de la Casa del rey
fue ocupado por Andrés de Cabrera, personaje dc origen judeo-converso,
que entró en la Corte en 1451 como doncel del príncipe heredero, por
mediación del marqués de Villena35. Muy pronto supo ganarse la voluntad
Sobre este personaje véase MA. Castellana Hueri;t: ‘Algunos aspectos de la personalidad de don
Jo to Paehce.s. marqués de viiI ena’, A ftt.s del Con y’r¿-so de Historia del Señorí¿, dr Villena. Albacete.
1987. PP. 95-105.
AUS. Q. de C.. cg. 3. fol. [08. Cobraba 1381>1) stsaravedíes anuales de ración y quitación por este
Olicio.
.1. torres Fon es. Esso¿/io sabse lo Crñ,s ¡ca ¿Ir Enrir
1u¿’ IV del ¿lactar Ca/ludes de Carsaj¿tl. Murcia.
1946, p. 140: D. de Valera: Memorial ¿le diíessos /sazañas. Csñnica ríe Enrique IV, Madrid. 1941. pp. 48-
49; A de Pat ene i a: Csñíti¿ -a ¿le E,srique IV, Madrid. 1904, t - CCLXV - p. 104.
AC5. Q. de C., cg. 2. fuls. 289-293. Sobre este persotiaje véase A. Rodríguez Villa. Bos-¿1uejo his-
tas-sagch/ica ¿le ¿Iría II¿lis-da de la Cutí a, píiu,¿-r ¿luque de Albsrsques-qu¿-, Madrid. 1 88 1
U Vntique z del Castillo: Ciáis ¡ca ¿leí sr-y don Eníique IV dr es Sr ,sontl,se. Biblioteca de Autores
Psp moR s t 1 XX - Madrid. 1953, p. 120; U. Torres Sanz: la Adonio sss arsis; central.., p. 50-Sl; MA.
ludes o Qitesad 1462: Un año en la vida do Enrique IV rey de Casítíl s p 20.
1 a trayectoria de este personaje ha sido reconstruida por E PtneL Monroy: Retrato del buen lasa-
lío.- P Muí tn s Gutiérrez: Orin¿’n del señorío ¿le l¿,s Cabrera y poses tanes en la sana de Madrid: el Mar—
r/tse.s¿tr/a ¿Ir Mora Memoria de Licenciatura inédita, Universidad ( oníplulense de Madrid, [986 y MP.
Ribade Oh ado ¡ os jur/eacaít versas ¿ir la Catre y en la época dr las- Reser Casr$lic¿,s, Ustiversid ad Com—
plítsesise <te Madrtd, 1990.
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de don Enrique quien, tras su proclamación como rey, le hizo su camarero.
Su amistad y su estrecha relación con Beltrán de la Cueva favorecieron su
nombramiento como mayordomo unos años después. En 1467 casó con
doña Beatriz de Bobadilla, camarera mayor de la infanta Isabel, y en ese
mismo año recibió el cargo de escribano mayor de los privilegios y confir-
maciones, al que habría de sumar en los años siguientes la concesión de
varios oficios entre los que destacan las tenencias de las fortalezas de
Segovia y Madrid, que fueron motivo de no pocas discordias con el mar-
qués de Villena36. Al morir Enrique IV, Cabrera ocupó un papel decisivo
en la proclamación de la reina Isabel —13 de diciembre de 1474— y unos
años después, plenamente integrado en su equipo de gobierno, recibió
junto a otras mercedes el título de marqués de Moya37.
Casi todos los autores están de acuerdo al considerar el oficio de Cama-
rero mayor como un cargo palatino de carácter doméstico y privado,
cuyos origenes se remontan al “palatium” de los reyes hispano-visigodos.
Durante la Alta y la Plena Edad Media —siguiendo la definición dada en
Partidas38 se ocupaba del cuidado de la cámara regia, del lecho real y
de las vestiduras del monarca. En la Baja Edad Media el cargo recayó en
miembros de la alta nobleza y sus funciones pasaron a ser desempeñadas
con carácter honorífico por tres oficiales distintos: el camarero mayor del
rey, el camarero mayor de la cámara de los paños y el camarero mayor de
las armas, pues, en la práctica, dichas funciones fueron realizadas por una
serie de oficiales subalternos.
El cargo de camarero mayor del rey, vinculado a linaje de los Velasco
desde época de Enrique II, fue ocupado desde 1418 por don Pedro Fer-
nández de Velasco, ¡ conde de Haro y fiel servidor de la monarquía39. Par-
ticipó activamente en la política del reino durante los reinados de Juan II y
Enrique IV. Al cumplir los sesenta años se retiró a su villa de Medina de
Pomar, donde permaneció hasta su muerte en 1470. Tan sólo salió de su
retiro en una ocasión para tratar de mediar en el enfrentamiento entre
Enrique IV y el infante Alfonso.
36 Meruasias de Enrique IV de Castilla, Colección Diplomática. Madrid, Real Academia de la Histo-
ria, 1813, doc. Cxciv, p. 684; F. Pinel y Monroy: Retrato del bue,s vasalla p. 131; P. MolinaGutiénez:
Orit’e,t del señas-lo de las Ca/,re;-a..., p. 127; M. Asenjo González: Segovia. La c.’in¿/ad y su tiesta.., ~s’
350-351.
37 H. del Pitígar: Cs-án¡ca de las señores Reyes Caváliras dats Pernossr/o y daño Isabe/ de Casti/la y de
As-agán. cd. y est. dei. dc M. Carriazo, Madrid, 1943, vol. lp. 420.
Pací it/as 11,9. 12.
39 VI linaje de los Velasco ha sido estudiado cn profundidad por E. González Crespo: Lír-vación de mas
/inaje r:asle/iana es; la Roja Erlad Media: las Velasra, Universidad Complutense de Madrid, l982. Según
un libro de asientos de Juan II. fechado en la segunda tnitad de >447, sabemos que percibía 40000 marave-
díes anuales de ración y quitación por el oficio de camarero mayor. L. Suárez Fernández: “Un libro de
asientos de Juan 11”, Htspanio 17, Madrid, 1957, pp. 334-335.
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Hacia 1459, don Pedro de Velasco, su hijo primogénito, le sucedió
tanto en la Lasa como en la vida política y pasó a ocupar el cargo de
camarero mayor40. Durante algún tiempo permaneció en el bando delinfante Alfonso, lo que disgustó enormemente a su padre, que hizo todo lo
posible porque se reconciliase con el rey. Otros cargos importantes que
desempeñó fueron el de “visorrey” en la mitad norte del reino, junto al
conde de Benavente y a Beltrán de la Cueva, y el de condestable de Casti-
lla, al que accedió en 1473 tras el asesinato de Miguel Lucas de Iranzo4>.
El oficio de camarero mayor de la cámara de los paños estuvo vincula-
do durante todo el reinado de Enrique IV al linaje de los Téllez Girón,
condes de Urueña, desde que don Pedro Girón, lo recibiese hacia 1453,
junto con la notaría mayor de Castilla, tras la caída y ejecución de don
Alvaro de Luna42. Entró en la Corte al servicio del príncipe don Enrique
junto con su hermano don Juan Pacheco, del que ya hemos hablado, y
desde 1443 recibió numerosas mercedes del futuro monarca que le hizo
oficial del cuchillo de su mesa y su camarero mayo?3. Tras su interven-
ción en la batalla de Olmedo y la concesión del maestrazgo de Calatrava
en 1445 se inició la formación de su señorío y su verdadero despegue
político44. Aunque no participó directamente en la llamada “farsa de
Avila”, don Pedro apoyó en todo momento a los rebeldes que proclamaron
rey al infante Alfonso, en cuya Casa desempeñó también el oficio de
camarero mayor. Poco antes de su muerte que tuvo lugar en 1466 actuó
también como virrey en Andalucía, donde tuvo que hacer frente a Miguel
Lucas de Iranzo que se había hecho fuerte en la ciudad de Jaén45.
A don Pedro Girón le sucedió su hijo don Alfonso Téllez Girón, 1 conde
de Lirueña, que murió prematuramente en 146946. El heredero de todos
sus bienes y oficios fue su hermano menor don Juan Téllez Girón, que fue
camarero mayor de la cámara de los paños durante el resto del reinado47.
E. González Crespa: E/cr-r,’r’iáss de rar linaje p. 343.
~ ilsírleas. pp. 344 y 346. Sobre el sentido del cargo de virrey puede consultarte el trabajo dc B. Gon-
zález Alonso: “Obsetwaciones y documentos sobre ‘a Administración de Castilla en el período de forma-
chin del Fstad¿s moderna”. Historia. Iastúacianes. Docrrsssenias, Sevilla, [974.
42 Sobre este personaje pueden resultar de interés los trabajos de FR. de Uhagon: “Ordenes Militares”.
Discurso de recepción en la Real Academia de la llistoria leído el día 25 de marzo de 1898, Madrid, 1898:
LE. O’Callagham: “Don Pedro Girón, Master of Ihe Order of Calatrava (1445-1466)”, Hispania, 83.
Madrid, 1961; E. Solano Ruíz: Lo Os-den de Ca/att-ana en el siglo XV. Las señorí¿,s castellanos de/a as-den
alfin de la Edad Media, Universidad de Sevilla, 1978; 1. Aguado González: El ascenso de un linaje r:aste-
1/arto en lo segunda misad ¿leí sigla XV: los Té/les Gisán, candes de Urueño (el origen del señoría <le
Osuna), Universidad Complutense de Madrid, 1991.
~ i. Aguado González: El ascenso de un linaje r.astellano.,, pp. 73-74.
“ A(rchivo) ¡-histórico) N(acional). Osuna, carp. 2, núm. 3,4 y 5; leg. 102, núm. 2 y leg. lOS, núm. 3.
~ J. Aguado González: El asrensode un linaje ras;e/larso.., pp. 113-117.
46 Legitimación del Papa Calixto III en AHN. Osuna, leg. 1, núm. 14 y ¡cg. lOS, núm. 7. Véase .1.
Aguado González: El ascenso de un linaje coste//ano... p. 212.
<~ AHN. Osuna, ]eg. 3, núm. 2 bis (a-b). Tenía atentados por dicho oficio 40 maravedíes diarios de
ractón y 15000 anuales de quitación.
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A comienzos del reinado de Enrique IV era camarero mayor de las
armas don Lope Vázquez de Acuña, que; al parecer, recibió dicho oficio de
Juan lIen 1453, con 4.000 maravedíes anuales de quitación48. Desempeñó
el cargo durante todo el reinado según se desprende del documento de
concesión de la villa de Hucte de la que le hizo merced Enrique IV en
1414, y en el que figura como su camarero mayor49. Fue alcaide de la for-
taleza de 1-fuete y guarda mayor de la ciudad, en cuya oligarquía local
ocupó un lugar destacado50. En el enfrentamiento entre el monarca y su
hermano el infante Alfonso siguió el partido de este último, en cuya Casa
desempeñó los cargos de camarero mayor de las armas, alcalde de los
hijosdalgo y oficial del cuchillo51.
Durante toda la Edad Media el copero mayor aparece como un oficial
dependiente del mayordomo que cuidaba de los servicios de La mesa real y
de la bodega de palacio, y al que estaban subordinados varios coperos y
bodegueros. En el reinado de Enrique IV dicho cargo no recayó en miem-
bros de la alta nobleza, a diferencia de lo acontecido en reinados anterio-
res52.
El oficio de repostero mayor, cuyas funciones debieron ser bastante
parecidas a las de los camareros53, se ocupaba fundamentalmente de la
salvaguarda del cuerpo del monarca, y debía ser desempeñado por perso-
nas afectas a éste. A fines de la Edad Media se convirtió en un cargo más
honorífico que efectivo, aunque algunos de sus titulares cumplieron misio-
nes de gran importancia para la vida política del reino54. El oficio estuvo
vinculado durante más de un siglo al linaje de los Sarmiento, cuyos miem-
bros ocuparon puestos de la máxima relevancia junto a la monarquía
desde época de Enrique II. Entre 1431 y 1464 ocupó el cargo don Pedro
Sarmiento, conde de Salinas, miembro del Consejo Real de Enrique 1V55.
Su hijo primogénito don Diego Gómez Sarmiento le sucedió en la Casa y
en el oficio de repostero mayor, para el que fue nombrado el 10 de agosto
~ AGS. Q. de C., leg. 1. fol. 239.
4~ RAIL Salazar, D-13, fols. 296-297. Véase JI. Alonso Campos & J,M. Calderón Ortega: “Los
Acuña: la expansión de un linaje de origen ponugués por tierras de Castilla”, Actas das Jornadas Luso-
Esponho/as de Hssvo,’ia Medieval, vol. III, Oporto. 1989.
~ MC. Quintanilla Raso: La riudadde Huese y su fasta/esa afines de/a Edad Merlia, Ctteoca, 1991.
p~ 16-19.
~‘ AGS. Q. de C., leg. 4. fol. 3 y 43.
52 Juan de Luna, conde de Ledesma y señor de Fuentidueña había sido copero mayor de Juan II. R(eaí)
A(cadensia4 (dej (taj H(istoria). Salazar. M-5, fol. ZSOv-281v.
Parsiclas, II. 9, 12.
~ Véase H. Grassotti: “EL repostero en León y Castilla (siglos XII-XIV)”. Cuader,so.s ríe Histosia de
España, XLIX, 1987, pp. 4 1-75.
5~ Sobre este personaje véase E. Bcnitt, Ruan¿s: ‘Don Pedris Sarti,ientu, tepostero mayor de Juan II de
Castilla. Datos biográflco-document.aLcs”, His
1sarsia 69. 1957 y irfirda es; el sip/a XV. Vida po/ftP-a.
Madrid, 1961, Pp. 33-83: L. Suárez Fernández: “Un ibm-o de asientos ¿Le Jtsan It”. hispania 17, 1957, pp-
349-350. Cobraba 2.000 maravedíes anisales de quitación. AGS. Q. de C.. cg. 1. fol. 117 y tap. 4, fol.
419.
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de 1464, unos meses después de la muerte de su padre56. No debió perma-
necer mucho tiempo al servicio del monarca, pues tras la proclamación del
infante Alfonso figura como repostero mayor de éste5’. En estos años
dicho cargo pasó a ser desempeñado en la Corte de Enrique IV por don
Juan de Portocarrero, II conde de Medellín58. No sabemos con exactitud
cuánto tiempo permaneció en el oficio pero no debió de ser mucho, pues
en los últimos años del reinado figura como repostero mayor don Rodrigo
Pori’ocarrero, nieto del 1 conde de Medellín59. A comienzos del reinado
de los Reyes Católicos el cargo volvió a vincularse al linaje de los Sar-
miento, concretamente al mismo Diego Gómez Sarmiento que lo había
desempeñado con anterioridad.
El aposentador mayor era el oficial palatino encargado de preparar el
alojamiento del rey y de su séquito en las ciudades y lugares a los que se
trasladaba el monarca y su Corte60. Durante el reinado de Enrique IV
hubo dos aposentadores mayores, que fueron don Pedro López de Ayala,
conde de Fuensalida61, que ejerció además otros cargos que le permitieron
intervenir activamente en las luchas políticas del reinado62, y don Juan de
Haro, señor de El Busto y merino mayor de Asturias63.
El despenseí’o mayor era el oficial encargado de la despensa palatina,
de su custodia y de la compra de las provisiones y objetos necesarios en la
Corte regia64. Junto al mayordomo y al contador de la despensa y raciones
de la Casa del rey se ocupaba del libramiento de las raciones a los distin-
tos oficiales, comprobando la legalidad de los mismos. Durante el reinado
de Enrique IV dicho cargo no fue desempeñado por ningún alto noble.
Otios oficios
Dentro de este apartado se incluyen una gran variedad de cargos dedi-
cados a tareas de carácter doméstico y privado, a la guarda de la persona
real y a servicios varios tales como la montería o el cuidado de las caballe-
~<‘AUS. Q. de C, leg. 2. fols. 361-362.
~ MD. Morales Moñiz: A!fossso de Avila. s-ey de Castilla, Avila, 1988, p. 345.
-~ RAH. Salazar, M-90, fol. 323v.
~ P. Salazar de Mendoza: Osigen de la.s dignidades seglares de Castilla y León. Biblioteca Nacional,
Ms. 35.332, fols. 147v-148.
sir Sobre stss funciones y actuación véanse: Pan idas 11,9, 15; Cortes de Madrid de 1435 y Cortes de
Toledo de 1480, en Costes de/as Antiguas Re/itas de León y Castilla, sAlí, Madrid, 1866, p. 209 y t. IX’,
Madrid. 1882, p. 134, respectivamente.
Tenía asentados 20.600 maravedíes de ración y quitación anual. Desempeñó el oficio hasta 1489.
AGS. Q.deC,Leg. 1, fol. 37OyLeg. 4, fol. 321.
62 También fue alcalde mayor de Toledo y alcaide de sus reales alcázares, alférez del pendón de la
Banda y confirmador de los reales privilegios. RAH. Salazar, B-9 1, fols. 44v-45.
65 RAH. Salazar, M- 27, fols. 317-322. Sobre este personaje: R. Pérez Bustamante: El Gobierno y la
Administrarión.,., p. 242.
~ Pa,t idas [1,9. 13.
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rizas reales. Un lugar destacado ocuparon capellanes y confesores que,
aunque en muchos casos fueron personajes de extracción social no noble,
su particular vinculación con el rey les permitió ejercer una notable
influencia en la Corte, hasta el punto de figurar entre los miembros del
Consejo Real. Entre ellos destacan figuras tales como Fernán López del
Orden, Luis Osorio de Acuña, Fernán López de Villaescusa, Justo Alonso
CIdnno y Alfónso de Fonseca, todos ellos capellanes mayores del rey65.
Entre los maestresalas, donceles, criados, guardas, monteros, caballe-
rizos y oficiales del cuchillo, encontramos a gran número de miembros de
la alta nobleza castellana, aunque también hubo oficios en los que ésta
estuvo ausente por completo, como es el caso por ejemplo de los porteí’os
reales.
Uno de los cargos que tradicionalmente estuvo ligado a miembros de la
alta nobleza fue el de alcaide de los donceles que, convertido en dignidad
honorífica durante el siglo XV, permaneció vinculado a una rama del lina-
je de los Fernández de Córdoba a la que sirvió de distintivo66. También
entre los donceles, a los que según Salazar de Mendoza no debemos con-
siderar simples pajes, ya que participaban en la guerra como un destaca-
mento de jinetes acaudillados por su alcaide, encontramos a bastantes per-
sonajes pertenecientes al escalón nobiliario, aunque su procedencia social
era muy variada67. Entre los nobles podemos citar a .Juan y Hurtado de
Mendoza, Diego de Ribera o Diego de Sandoval68. Pero no cabe duda de
que el cargo en el que mayor número de nobles se concentraron en rela-
ción a otros grupos, fue el de guarda mayor. En el reinado de Enrique IV
ocuparon este oficio, entre otros: Fedro de Acuña, 1 conde de Buendía,
Juan de Luna, Pedro Alvarez Osorio, conde de Trastámara, Juan Manuel,
Fedro de Mendoza, 1 conde de Monteagudo, Diego de Haro, señor de El
Busto, Iñigo Ortiz de Stáñiga, Juan Pacheco, marqués de Villena y Juan
de Silva, 1 conde de Cifuentes69.
El jefe de las caballerizas reales en estos años también fue un alto
noble, Alfonso Téllez Girón, 1 señor de Piqueras70, y lo mismo ocurrió con
65 Catálogo de las Cooellones mayares que ¡son tenido los Católicos Señores Reyes de las Espoñas
desde el año del nacimiento de Costa 998 hasta el año 1656, en RAIl. Salazar, B-21, IbIs. 101-121v. De
gran interés sobre esta cuestión son también los trabajos de J.M. Nieto Soria: “Franciscanos y franesscan¡s-
moen La política y en La Corte de la Castilla Trastámara (1369-1475)”, Anuario de Estudias Medievales 20,
Barcelona, 1990 y “La configuración eclesiástica de La realeza trastámara en Castilla (1369-1474). Una
perspectiva de análisis”, En/a España Mediesa/ 13, Madrid, 1990.
66 MC. Quintanilla Raso: Nobleza y señoríos en e/Reino de Cós-rlaba. La Lasa de Aguilar (siglas XIV
y XV), Córdoba, 1979, p. 166.
67 Salázar de Mendoza: Origen de los dignidades..., fol. 103.
65 AGS. Q. de C., cg. 3, fol. 592; cg. 2, fol. 440-442; A. de Palencia: Crónica de Enriqsse IV, p. 209.
69 RAH. Salazar, D-L),fols. 74-89, M~6, fol. 217v y M-28, fols. 258v; AHN. Osuna. Leg. 1860, núm.
~s’ 2244, núm. 6; AGS. Q. de C., leg. 3, fol. 431, 577 y 681.
Debe tratárse del street hijo de don Juan Pacheco y María de Portocarrero, que recuperé el apellido
de su abuelo y fue también señor de la Puebla de Montalbán. 1’. León Tello & Peña Mazaruela: Inventario
del As-chivo de las Duques de Frías, vol. It. Casa de Pacheco, Madrid, 1967, Pasle 1: Marquesado de \‘iLLe-
na y Dttcado de Escalona, caja 4. núm. LO.
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los oficiales del cuchillo de la mesa real. Entre ellos figuran Pedro de
Acuña, Gome Carrillo de Albornoz y su hijo Juan de Albornoz71.
Los cargos que durante el siglo XV se concentraron más en manos de
la alta nobleza, aunque fuese de manera honorífica, fueron sin duda los de
carácter más doméstico, los más cercanos al rey, los de mayor confianza y
los que permitían una mayor intervención en los asuntos de gobierno.
Durante todo el periodo bajomedieval, como consecuencia de un sistema
de organización estatal en él no estaban bien delimitadas las esferas de lo
público y de lo privado, la Corte no estuvo desligada del ejercicio del
poder.
La presencia de la alta nobleza en la Gasa y Corte de Enrique IV fue
muy importante. A mediados del siglo XV los principales cargos recaye-
ron en unas cuantas familias, hasta el punto de que puede hablarse de una
vinculación de los oficios por parte de determinados linajes que los trans-
mitieron incluso hereditariamente. Así ocurrió, por ejemplo, con camare-
ros, reposteros, aposentadores o alcaides de los donceles.
Muchos cargos fueran concedidos como premio o recompensa por
determinados servicios a la Corona e incluso utilizados para comprarla
fidelidad de algunos nobles, como consecuencia de la necesidad del
monarca de contar con un grupo de leales con quienes compartir y ejercer
el poder. De este modo, lo fundamental no es si estos nobles ejercieron o
no de un modo directo las tareas domésticas correspondientes a los distin-
tos cargos, pues no cabe duda de que desde el momento en que la nobleza
aceptó ocuparlos a cambio de su participación en el poder y de toda una
serie de mercedes reales con las que el monarca pagaba su lealtad, dichos
oficios se transformaron automáticamente y se convirtieron en cargos
políticos. Puede afirmarse que la alta nobleza se inclinó siempre hacia las
carreras políticas, que aunque en muchos casos fueron más honoríficas
que efectivas, le permitieron ejercer una considerable influencia sobre el
monarca, de cara a captar su voluntad y a conseguir una intervención efec-
tiva en asuntos generales que permitiese favorecer los intereses personales
de los distintos clanes nobiliarios en su lucha por acaparar el poder.
~‘ AGS. Q. de C.. Icg. 1, foL. H~7 y leg. 4, fol. 181; RAH. Salazar, M-40, fols. ¡7-23.
